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«Croyez que ¡e garde le meilleur souvenir de mes vacances 
passées à Llansà, et que ¡'espère avo ir le p laisir d 'y  revenir».

RO LA N D  FAURE.



ROLAND
F A U R E

Entre Versa l les  y nuestro momento está el f rancés  que t iene la m u y  merec ida  
fama de cortés por exce lenc ia .

E l  respeto y la f inura rematan  de una manera  elegantí s ima la esmerada  educación  
del  cabal lero de la vecina  nac ión y  es así  que el Sr .  Ro l a n d  Faure ,  con el  porte 
comedido  de la s impatía  gala,  e l imina  obstáculos y nos inc l ina  a corresponder le .  

E l  Sr .  Faure  es Secretar io General  de la Asoc iación de la Prensa lat ina de Europa  
y  Am ér ica  y también Director  de los serv ic ios  diplomát icos  de « L 'A u ro re » ,  el 
f amoso diario de la capital  francesa.

Una  curiosa co i nc idenc ia  de apel l idos  se da en que el Sr.  Fau re ,  además de haber  
s ido Secretar io  del Minister io  de Comu nica c ion es  en su país con el Gobierno  
E dga r  Faure ,  habita  en París en la cal le  F é l ix  Faure .

Hemos  podido enterarnos ,  conf idenc ia lmente ,  que de su secretariado en el minis 
ter io,  y  por in ic iat iva  suya,  sal ió di señada la red aérea del terri torio metropoli ta 
no f raucés  y  éste es un dato que valora pa lpablemente  su personal idad .

S in  embargo  antes que nada  y sobre todo es periodista.

L a  mayor  sat i sfacción personal ,  opina  el Sr .  Faure ,  se alcanza con la pos ibi l idad 
de haber  co laborado  en una labor digna ,  en una act iv idad que pueda formar 
un poco de histor ia.

Este es un amor propio  sano.  Es  el re lente  que queda,  la estela que se trazó,  ha
b iendo sido bue na  y  eficaz la obra,  quizás la mejor  com pensac ión .

Y  él está contento  de haber  ido de embajada  al Bras i l  por el t i empo de seis meses 
donde organizó la edición del per iódico «Franc ia» .

A l l í  fue re tenido  durante tres años ,  di r ig iendo aquel la  obra y  l igado a la misma 
con cariño .

Tres años que él los cons idera  eslabón dorado en el sendero de su pretéri to.  

Rola nd Fa u re  en sus vacaciones  aquí ,  no ha dejado de estar al día en su oficio.

Se ha in formado.  Ha leído.  Ha escrito.

Ha recibido  mu ch a  correspondencia .  Tamb ién  de los servicios  de su periódico ,  
¡pero 110 ha recibido ,  ni por una sola vez,  « L ’ Aurore»!

Sin embargo  ha loca lizado  a todos quienes  la recibían y ,  en algún momento ,  y  
como por casual idad,  ha tenido ocasión de presentarles gent i lmente sus respetos.  
«Le savoi r  faire».

No hay duda  que mons ieur  Roland Faure ,  con unos días de exper ienc ia  l lansa-  
nense,  y agudizados  por su periodís tica observac ión ,  habrá  tomado la medida de 
nuestro lugar y  sería interesante que pudiéramos  enterarnos.

Y  la ocas ión v ino  en amable  tertulia que no dejé de aprovechar.



Estaba con su esposa,  también  del c í rculo  periodíst ico ,  cronista de modas .

L e  p e d í  p a r a  « M i r a n d a » u n a  n o t i t a .

L a  señora  ap oyó  la idea y no hubo inconveniente .

Rol and  Faure  gran d ip lomát ico no niega y Rol and  Faure gran hombre  cumple .

Y  así  se expl ica :

«L lansá :  un recodo de fe l i cidad .

Sa i nt  Tropez  antes  de «Bonjour T r i s te sse » .. .

Un pequeño puerto de pesca,  cercado por las rocas,  con autént icos  
pescadores  que traen cada  noche pescados que sal tan,  todavía en las 
barcas  mult icolores ,  antes de poner los  en las brasas del fuego de la 
l eña del señor Narra  y  que son dulce  promesa para los comensales.

La  p laya de Gr i fen ,  no  inva did a  aún por la much edu mb re ,  en la cual  
la a rena no está rac io na da ,  y donde sin ser  aplas tado,  amonto nad o o 
asf ix iado,  puede uno dejarse dorar por un sol que no se r inde nunca .  

Te rrazas ,  que entrada la noche obscura,  bajo el c ielo acr ib i l l ado  de 
est rel las ,  en el las los hombres  cantan  para el los misinos y para sus 
amigos,  s im plemente  porque son dichosos.

Un país luminoso  y  acogedor ,  pero que no se entrega s ino a aquel los  
que lo aman.

L la ns á :  un recodo de fel i cidad en un cont inente ep i lépt ico.  La  tem
pestad que amenaza  Europa  parece ap lacada  cuando aparece el emble
ma de La Goleta  en la armadura  blanca  que resp landece al sol.

Pero ¿no quedan nubes bajo este ciele idí l ico?

Mis amigos  f runcen el ceño cuando ven los a lbañi les .

Las  nuevas construcc iones ,  que levantan  sus esqueletos  acá y BÜá, en 
la ori l la  ¿no anun ci an  una ep idemia que ha s ido fatal a otros países:  
la invasión  de « vacacionis tas»?

Y o  no lo creo.

Los  - snobs» ,  las «starlettss»,  los «play-boys» ,  los haraganes de! medio 
m un do;  toda esta fauna  que posea ,  un poco por todas partes  en la t ie
r ra.  caras bur i ladas  por el fast idio,  no se apas ionarán  nu nca  por  un 
lugíir donde la vida t ranscurre serena  y  a rm ón ica me nt e ,  de acuerdo 
con una segur idad que a el los  les parecer ía  una a frenta.

A su deco ra c i ón ,  L l a ns á  debe su encanto  inf inito;  pero también  a la 
a tmósfera  que sus huéspedes le han sab ido crear.

Es necesar io conse rvar  lo uno y lo otro.»

Nada que añadir .

Es  necesario conservar  lo uno y  lo otro.  »

En  lo otro están inc lu idas las visitas de la fami l ia  Roland Faure .

E n  espera de el las ,  quedamos  para saludarles  car iñosamente.

Mientras ,  con a fecto,  nos sent imos  agradecidos.
m. f. c.



A T L Á N T I D A
La  noche del ve int icuatro  de N o 

v iembre,  Barcelona  se vist ió de gala 

en su L iceo.  Ve rd a gu er  y Fa l l a .  Fal la  

y Ver daguer .

El  genio subl ime de estos dos ho m 

bres ha hecho pos ible ,  qu ince años 

después  de la muerte  del músico ,  que 

una c iudad,  una gran c iudad,  se dig

nif icara a sí  misma por  obra v  gracia  

de este poema hecho cantata:  « L ’ At- 

l ánt ida» .

*  * *

Desde  su retiro de Al t ag iac ia ,  cabe 

las tierras argent inas,  soñaba Manuel  

de Fa l la  en el verbo  áspero y f ragante 

del  vate cata lán.  De  este Mosén Cinto ,  

tan nuestro y  entrañable ,  que,  a fuer 

de medi terráneo ,  t raspasaba las áridas 

mesetas castel lanas para asomarse al 

At lánt ico.

Y  en el centro del  océano,  en i lusión 

y  deseo,  brotó la mús ica.  Con la fuer 

za inesperada y  ve hem ent e  de un m a 

remoto,  de V ic h  a Cádiz ,  de Altagrac ia  

a Barce lona .  I t inerario  sensible de una 

obra inmorta l .

*  *  *

E l  inic io  mitológico de la Atlántida  

se enlaza en e s t e  p o e m a  con una 

proyec c ión  h istór ica  y universa l .  Isa

bel  la Catól ica  y  Cris tóbal  Colón  hacen 

posible  una nueva  At lánt ida,  sobre las 

revuel tas  cenizas de Hércules  y  Gerión .  

La  proa de las carabelas  abre los sur

cos de la era renacida .  Y  en el a l iento

del a ire,  próx ima y  le jana a la vez,  la 

presencia inf inita del Señor.

«Al sol les ca ra ve l ' l e s  volant ,  vo-  

lant,  s ’ a l l u n y en . . .»

* * +

Co'»io dato importante,  di remos que 

la obra,  dejada inc onc lusa  por Fa l la ,  

la completó su d i sc ípulo Ernesto  Hal f f -  

ter.  En  su es treno en Bar ce lona  se pre

sentó,  a pr ox i ma da me nt e ,  un tercio de 

la total idad de la cantata.  Es t a ,  sin 

apenas  acción  d r a m á t i c a ,  t iene su 

m a y o r  parte a cargo de los coros.  F u e 

ron el los,  en el L ic eo ,  la Capi l la  c lá 

sica Po l i fónica ,  «Chor  Madr iga l» ,  «Co

ral  S an t  Jord i»  y E sco lan ía  del  Sagrado 

Corazón.

Co mo  d i r e c t o r  g e n e r a l  f iguraba 

E du a rd o  Tol drá .  Dos  solos para sopra

no ,  «el aria de Pirene» y  «el sueño de 

Isabel» fueron  interpretados por  V ic t o 

r ia  de los Angeles .  Y  en una  breve 

mis ión de Cor i feo ,  el bar í tono  Ba im un-  

do Torres.

C erca  de cuatro mi l lo nes  de pesetas 

se han invert ido en esta re pr ese n tac ió n .

*  *  *

Honr am os  a los hombres  en sus 

obras.  L a  palabra y la música  de « L ’ At- 

l ánt ida» es recuerdo v ivo  de el los.  De 

los dos.  Amb os  unidos  en una perenne 

oración  que cruza el At lánt ico ,  es tre

meciéndole  de este a oeste.

J .  M. S a l v a t e l l a .



Obras en la Estación Capítulo de accidentes
Ap ro vec ha n do  el agua de un pozo 

que hay  en la es tación,  se está cons

t ruyendo una sub-central  eléctr ica,  

para ampliar  la corr iente que le l legará 

de otra central  para hac er  posible la 

electri f icación de los ferrocarr i les  de 

la zona Sau  Migue l-Port-Bou.

Se prevé  su final  para dentro de un 

año y entonces  quizás podremos  viajar 

en los cómodos trenes eléctr icos.

* *

Fútbol en Llansá
Se ha organizado un equipo de fút 

bol en nuestra v i l l a .  Su pres idente,  Sr.  

José  Vi l a ,  nos dice que las princ ipa les  

causas son,  de una parte,  la afición que 

s ienten todos los jóvenes  por  este, de

porte y de otra la neces idad de que 

h a \ a  fútbol  en L lansá  como lo hav en
j  J

casi todos los pueblos  vec inos .

T i e n en  proyectos  de arreglar  el cam

po, con porterías  nuevas,  vestuarios 

con duchas ,  p lantar  los árboles nece

sar ios,  etcétera.

P insan  también someterse a un in

tenso entreno  durante el in v ierno ,  y 

l l egado  el mes de abri l  concurr i r  al 

Cam peo na to  de Pr imavera en el que 

part ic ipan todos los pueblos de nues

tra com arca .  Espere mos  que logren 

una buena  clasi f icación para el club v 

para L la nsá .

Nos  parece que l l evamos  un balance 

m u y  triste.

Hemos  visto con el brazo escayolado 

a Franc isco  Ju a no la  y  Cruz.  Sin co n 

secuenc ias  graves.

D . a Rosa  P í  de Fa lc ó  sufr ió  asimis

mo la f ractura de una p ierna,  que le 

ha proporc ionado molest ias  sin grave

dad.  Deseamos  su total  y pronto resta

b lec imiento.

U n a  lesión en el pie ,  prod ucida  por 

una ca ída,  ha re tenido en descanso 

forzoso a Don Juan  Pastra y Boada,  

a ndando d i f í c i lmente .  Le  deseamos  

un rápido  restablec imiento .

* *

Pros igue en una esperanzadora  me

jora ,  el joven  Ja im e An t ich ,  al que se 

pract icó una inte rvenc ión  qui rúrgica  

en la rodi l la .
* *

F ina lmen te  cons ignamos  el más do

loroso de todos los acc identes  co no 

cidos.  En la carretera  de Palau  Sabar-  

dera a Rosas se produjo una  col is ión 

entre un turismo,  unos  peatones  y  dos 

motocicletas:  una de estas motos l l e

vaba  a nuestro amigo y convec ino  

Don Juan Casel las y su esposa,  María  

la cual  resultó muerta  poco t iempo 

después del  choque.  Tra ns mit im os  a 

nuestro compatr ic io  Don Ju a n  Casel las  

nuestro más sentido  pésame.



¡Ajedrez!
Ocho,  diez o más tableros se juntan  

el día de ia cita.

El ca mp eo nat o  local  cont inúa ,  q u i 

zás con más emoción que nunca.

Es la pr imera  vez que está organi 

zado en dos grupos,  que son de doce 

ajedrec is tas  cada uno.

Se producen muchas  sorpresas en 

los resul tados que indican  igua ldad 

de fuerzas y  adv ier ten que nadie pue 

de confiarse.

E u g e a i o  Deu y Riera que es el Pre

s idente de «Els  Amics  deis Escacs» ,  

me d ice ,  que se había previ sto la c la 

s if icación de tres jugadores  de cada  

grupo para formar  luego el grupo  f ina

l ista de seis;  pero que ahora  cree que 

prevalecerá  la modif icación  de aquel la  

pr imera  int enc ión  en el sentido de a m

pl iar  a ocho los f inal istas,  clasi f icando 

a cuatro de cada  uno de los grupos 

pre l iminares .

Es  que están en disputa cuatro her

mosas copas y parece más compensado  

que de la fase final salgan cuatro  v e n 

cedores de un grupo de ocho que no 

dejar  tan sólo dos jugadores  sin trofeo 

de un grupo de seis.  Y ,  con el co n ve n 

c imiento  de que con esta ampl iac ión  

no se desmerecerá  en nada el campe o

nato,  sino que se elevará  depo rt iv a

mente benef ic iándolo con la opo rtuni 

dad en la lucha  de otros dos clasi f icados 

a jedrecis tas ,  se supone  que, no habrá  

oposición al cambio.

Son Da m m ,  Sandaru  v  C i t rania que 

t ienen entregada  su copa  y la organi 

zación espera la del  A yu n t a m ie n t o  de 

la loca l idad que le fue of rec ida .

E nt re  los ajedrecistas  se comenta  la 

baja  forma del  campeón actual  y la 

mejor de otros,  con los cua les  se c o n 

taba menos.

Esto aumenta  el interés de la co m 

petición  y  pos ib lemente fomentar  la 

afición.

¡A n im o pues!



Memos asistido 

a un

acontecimiento 
de alto
valor cultural

Por caminos 
ele Oriente

Las 4 C o n fe r e n c ia s  

del Dr. A lb erto  V id a l

En el «Centre»

Con pretensiones de sa lón , sem ip in -  

tado y  arreglándose, las paredes del 

< M iralles» han sido testigos de 4  vela

das m em orables. E l  C anónigo L ectora l 
-v ia je ro  de O r ie n te -  de Gerona, el 
M. I  Dr. D. A lberto  V idal, P bro., nos 

ha presen tado  350 d iapositivas y  unos 

com entarios sabrosos, agradables, ad
m irables.

L a  asistencia , n o ta b ilís im a , creciente. 
L a  sa lida  de las conferencias, aires de 

sa tis fa cc ió n .

N uestro  p ú b lico , a ten to  hasta  ser f e l i 
c itado re iteradam ente  p o r  ello .

M in a re te

Primera conferencia

T em or en ¡os organizadores. ¿ T en d re 

m os púb lico?
Presenta a l conferenciante  nuestro  Pá
rroco, fr ía m e n te . C om ienza el desfile  

de fo to s  p or la p a n ta lla  y  la adm iración  

va cundiendo por la sa la .

E x i to .
Un recuerdo: las ru inas de Petra.



La segunda

Corresponde p rin c ip a lm en te  a Turqu ía . 

E l púb lico  sale diciendo que ha sido  

m u y  in teresan te , pero que no se borra 

el recuerdo de la prim era  Pero que ha 

sido m u y  in teresante  
E l O rfeón pone la no ta . Es el día de 

San  A lberto  M agno, onom ástica del 

conferen cian te .
Inesperadam ente - la  sorpresa del D oc
tor V idal fu e  exp lo s iv a - José M. "  S a lva -  

tplla anuncia  la onom ástica y  el O rfeón  

canta  (L a  corona d ’esp ines> de Tchai- 

kow sky , y  * L a  fe s ta  de S a n t M artí*  s 
la  sardana  con m úsica del M aestro  

Ricardo V iladesau, n a tu ra l de C alonge, 
como el conferenciante. L a  ovación fu e  

de g a la  p a ra  el conferenciante y  los 

orfeon istas. E l púb lico  sien te  la sa tis 
facc ió n  de esta delicadeza .

P ue r t a  de B a b  K i s á n ,  en  D a m a s c o .

En la tercera, el diluvio

D iluvio  de verdad a las nueve de la  
noche, cuando iba a com enzar la con fe
rencia

P araguas, im perm eable , goteras.
- N o  irá  la gen te .

Pero el púb lico  acude copiosam ente; las 
butacas se llenan .

Grecia, adm irab le .

San  Pablo se va volviendo sim pático .

La última

Gente y  gen te .
Retraso en el tren . E l p ú b lico , correctí

sim o , espera m ás de m ed ia  hora.
Una espontánea ovación acoge la  lleg a 
da del conferenciante. C om ienza la  se

sión in m ed ia tam en te .
V iajam os p o r  I ta lia  -so b re  todo p o r  la 

I ta lia  de San  Pablo.
Los m uchachos se dan  cuenta  sub rep ti
c iam ente del E stad io  de San  S iró , que 

el conferenciante o lvida .
Gracias, D r. V idal.

M a a l u la ,  l a  p o b la c ió n  q u e  h a b l a  a ra in e o ,  

la  le n g u a  de J e s ú s .

La tarjeta final

E l D r. V idal es un hom bre sin em paque: 

su sen c illez  es su g ra n d eza . A hora  nos 

m anda  fin a lm e n te  una tarjeta  agrade
ciendo a todos atenciones y  fin e za s . A l 
p ú b lico , p o r  su atención; a la cocinera, 
a los que le llevaron en e l coche desde la 

estación, y  a l sacrificado * Sun  ti» , el 
hom bre de la m áquina .

M u j e r  m u s u l m a n a  con su mi l avél i


